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“El Primer Feligrés”
Nace en la ciudad de Catemu en 1910, hijo de Elías

Salvador y Julia Aguad, ambos palestinos de
Beit-Jala.  Su padre Elías trajo a Chile como su mayor
tesoro un libro de oraciones llamado “La Salvación” el
cual era leído en familia diariamente, marcando así la
centralidad de la Fe en su vida diaria desde muy pequeño.

Amador hace sus estudios de educación básica e ingresa a una de las primeras brigadas
Scouts de Chile, hecho que lo marcó para toda la vida.  A los 13 años debe dejar sus
estudios para hacerse cargo de una pequeña pulpería en una mina donde estuvo alrededor de
2 años, posteriormente trabaja con sus hermanos en la ciudad de Cabildo y luego en Ovalle
donde logran gran bienestar económico, sin embargo su espíritu de servicio lo llevo a
participar como presidente de las colonias escolares, durante su período dejó a esta institución
con 2 propiedades para que los menores de escasos recursos pudieran tener vacaciones.
Años después junto a un pequeño grupo de árabes funda el Club Árabe de Ovalle del
cual fue presidente al cual también lograron dotarlo de una propiedad.

La familia siempre fue el corazón de su vida, así se casó con Margarita Aboid
Mohres también descendiente de palestinos, mujer profundamente religiosa que transmitió
a sus hijos una fe profunda.

Posteriormente viaja a Santiago donde junto a sus hermanos instala una moderna
industria de casimir peinado.  Paralelamente entró al Club de Leones, donde se destacó
al lograr que el Club de Ñuñoa fuera uno de los primeros de Chile en tener una propiedad,
como así también una completa óptica.  Fue presidente en dos ocasiones, y gobernador del
distrito de Santiago.

Cuando en 1978 el doctor José Elías y uno de los hijos de Amador, Gabriel,
deciden fundar la parroquia de la Santísima Virgen María él para darle ánimo dijo “ya
tienen el primer feligrés”.

Durante 25 años asistió semana a semana a todos los oficios religiosos y era una
figura que identificaba a nuestra comunidad, con su sonrisa recibía a los que llegaban por
primera vez orientándolos, aconsejándolos y siempre dando ánimo en los momentos difíciles,
junto a su señora tuvieron una gran alegría al saber que uno de sus 15 nietos decidió estudiar
Teología, pues tanto por el lado de su señora como por el suyo en Palestina tierra de
origen de la familia habían habido sacerdotes y obispos. Hoy su nieto Francisco es uno de
los sacerdotes de esta parroquia.

Al cumplirse 8 años de su partida queremos recordarlo trabajando por esta parroquia,
que es la mejor manera de honrar su memoria.


